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RESULTADOS	2018	Y	RIESGOS		2019	
	

Resultados	2018	
Los	 resultados	del	2018	confirman	 las	 tendencias	 reseñadas	en	nuestro	 informe	de	 Junio	de	
2018	sobre	riesgos	significativos	del	sistema	financiero	español.	

Aún	siendo	los	datos	observados	en	términos	consolidados		importantes:	

	

Con	crecimientos	del	 resultado	neto	del	19.2%	(que	si	atendemos	al	 resultado	atribuido	a	 la	
entidad	 dominante	 alcanza	 el	 24.8%),	 y	 en	 la	 que	 se	 comprueba	 un	 ligero	 crecimiento	 del	
margen	del	intereses	(un	1%)	y	un	crecimiento	del	3.6%	de	las	comisiones,	así	como	una	fuerte	
disminución	tanto	de	la	pérdida	por	deterioro	(baja	un	16.3%)	como	de	las	otras	dotaciones	a	
provisiones	(descienden	un	28.3%).		En	un	contexto	de	contención	de	los	gastos	de	explotación		
que	descienden	un	1%.	

En	 definitiva,	 se	 mantiene	 la	 producción	 en	 la	 parte	 “alta”	 de	 la	 cuenta	 de	 resultados,	 se	
contienen	los	gastos,	y	se	disminuye	el	coste	de	los	activos	irregulares	(dudosos	y	adjudicados)		



y	 al	mismo	 tiempo	 se	 observa	 una	menor	 dependencia	 del	 tipo	 de	 interés	 al	 aumentar	 los	
ingresos	 por	 comisiones.	 Al	 mismo	 tiempo,	 las	 políticas	 de	 disminución	 de	 la	 capacidad	
instalada,	muestran	su	efecto	al	disminuir	los	gastos	de	explotación.		

Con	todo,	no	podemos	perder	de	vista	que	el	crecimiento	del	PIB	español	ha	resultado	en	este	
ejercicio	superior	a	los	países	de	mayor	peso	tanto	del	Área	Euro,	como	del	conjunto	de	UE.		

Este	 mayor	 dinamismo	 económico,	 observado	 tanto	 en	 el	 ejercicio	 acabado,	 como	 en	 el	
ejercicio	 actual	 (así	 como	 en	 las	 previsiones	 tanto	 de	 la	 Comisión	 como	 del	 BCE	 para	 los	
próximos	 tres	 ejercicios),	 permiten	 aventurar	 una	 evolución	 sustancialmente	 mejor	 de	 los	
negocios	en	España.		

	

Por	ello,	se	hace	necesaria	una	revisión	de	las	cuentas	de	resultados	individuales	(que	aportan	
12.377	 millones	 de	 euros	 al	 beneficio	 consolidado	 observado	 anteriormente,	 es	 decir,	 un	
63.67%)	

En	 este	 caso	 la	 comparación	 con	 el	 ejercicio	 anterior	 (se	 pasan	 de	 unas	 pérdidas	 de	 3.916	
millones	 en	 2017	 a	 un	 beneficio	 de	 12.377	millones	 en	 2018)	 estaría	muy	 afectada	 por	 una	
importante	operación	societaria.	

Una	mirada	retrospectiva	del	período	2014	a	2018		nos	da	una	visión	más	clara:	

El	 margen	 de	 intereses	 desciende	 en	 3.841	 millones	 de	 euros,	 	 si	 bien	 se	 observa	 una	
tendencia	 creciente	 del	 mismo	 desde	 el	 cuatro	 trimestre	 de	 2017.	 Con	 todo	 no	 podemos	
perder	de	vista	que	un	 contexto	previsible	de	 reducción	de	 los	 tipos	de	 interés,	 aún	existen	
costes	 financieros	 por	 importe	 de	 9.370	 millones	 de	 euros	 que	 pueden	 ser	 objeto	 de	
disminución.	 En	 tanto	 que	 el	 dinamismo	 de	 la	 inversión	 está	 asociada	 fundamentalmente	 a	
financiaciones	de	alta	rentabilidad	(consumo,	personales,	pymes…….).	

La	 partida	 de	 Rendimiento	 de	 instrumentos	 de	 capital	 y	 otros	 ptos.	 y	 gtos.,	 pasa	 de	 28.300	
millones	 en	 2014	 a	 24.496	 en	 2018,	 por	 tanto,	 disminuye	 en	 3.804	millones.	 La	 experiencia	
pasada	nos	permite	aventurar	que	en	un	contexto	de	disminución	de	tipos	existen	al	menos	
dos	estrategias	importantes	con	impacto	en	esta	partida:	de	una	parte	la	revalorización	que	se	
producirá	 en	 las	 carteras	 preexistentes,	 con	 respecto	 a	 las	 futuras,	 permitirán	 mejorar	 el	
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resultado	de	la	venta	de	las	mismas.	De	otra,	la	deuda	emitida	por	los	bancos		con	anterioridad	
al	esperado	descenso	de	tipos	a	interés	variable	sufrirá	un	descenso	en	su	valor,	que	permitirá	
estudiar	su	recompra	en	el	medio	plazo,	con	impacto	positivo	sobre	la	cuenta	de	resultados.	

El	margen	bruto,	pasa	de	55.418	millones	a	 	47.774	millones:	desciende	por	 tanto,	en	7.644	
millones.		

En	 este	 período	 las	 comisiones	 netas,	 han	 pasado	 de	 11.257	 mill.	 a	 12.165	 mill.	 con	 un	
crecimiento	del	8.06%	

Los	gastos	de	explotación	aparentes,	pasan	de	26.116	mill.	en	2014	a	25.989	mill.	en	2018.	De	
estos,	 la	evolución	de	los	gastos	de	personal	ha	sido	de	14.329	mill	en	2014	a	13.648	mill	en	
2018.	Es	decir,	una	disminución	de	los	gastos	de	personal	del	4.75%.	

Los	valores	observados	de	gastos	de	personal	(	y	otros	gastos	de	administración	)		mantienen	
valores	 en	 los	 cuatro	 trimestres	 del	 2018,	 que	 permiten	 asegurar	 que	 persiste	 la	 diferencia	
entre	los	datos	observados	y	los	datos	estructurales,	a	los	que	hacíamos	referencia	en	nuestro	
informes	 de	 junio	 de	 2018.	 Por	 tanto,	 existen	 disminuciones	 latentes	 de	 los	 mencionados	
gastos		cercanas	a	los	3.000	millones	de	euros			,	que	se	materializan	en	gran	parte,	al	final	de	
los	procesos	de	disminución	de	capacidad	instalada.		

La	partida	de	dotaciones	netas,	que	incluye	los	gastos	vinculados	con	procesos	reputacionales	
que	afectan	al	sector	financiero,	pasan	de	un	valor	de	1.869	mill	en	2014	a	un	valor	de	2.182	
mill.	en	2018.	

Y	queda,	“la	parte	de	debajo	de	la	cuenta	de	resultados”,	que	sufre	una	notable	mejoría,	como	
consecuencia	del	mayor	dinamismo	económico:	

De	un	lado	las	pérdidas	por	deterioro	de	activo	pasan	de	14.500	mill	en	2014	a	3.105	mill	en	
2018.	Las	pérdidas	por	el	deterioro	de	otros	activos	pasan	de	1.528	mill	en	2014	a		2.189	mill.	
en	2018.		En	total,	un	mejoría	de	11.704	millones	de	euros.		Tendencia	que	se	mantendrá	en	
los	próximos	años,	vinculada	a	las	perspectivas	de	crecimiento	reseñadas.	

A	este	respecto	conviene	reseñar	que	existen	aún	saneamientos	sobre	activos		que	ascienden	
a	finales	de	2018	a	la	cifra	de	101.299	millones	de	euros		siendo	para	créditos	la	cifra	de	42.868	
millones.		

	

	

	

	

	



	

Riesgos	2019	
Siguiendo	el	dictamen	de	riesgos	del	BdE	,	en	su	informe	de	primavera:	

		

En	relación	al	punto	dos,	creemos	conveniente	volver	a	reseñar	el	mayor	dinamismo	previsto	
para	 la	 economía	 española	 en	 relación	 a	 nuestro	 entorno,	 que	 sin	 duda	 tendrá	 una	
repercusión	 sobre	 los	 volúmenes	 de	 financiación	 demandada.	 Al	 mismo	 tiempo	 se	 ha	
observado	 un	 incremento	 de	 la	 desvinculación	 del	 resultado	 de	 la	 evolución	 del	margen	 de	
intereses,	fruto	del	mayor	peso	de	las	labores	de	“asesoramiento”	de	la	plantilla.	

Y	además	esto	se	produce	en	un	contexto	en	el	que	el	sistema	financiero	español	está	situado	
entre	 los	 más	 eficientes	 del	 Área	 Euro,	 (tanto	 más	 si	 se	 tiene	 en	 cuenta	 la	 dimensión	 del	
mismo)	

	

Y	con	unos	niveles	de	rentabilidad	que	mejoran	los	observados	de	media	en		el	Área	
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En	relación	al	punto	3,	indicar	que	si	bien	este	es	un	fenómeno	no	sólo	español,	la	evolución	
del	mismo	en	 España	 	 pasa	 necesariamente	 por	 dos	 elementos	 de	 resolución:	 de	 una	 parte	
una	mejora	 sustancial	 del	 cuerpo	 legislativo	 que	 de	 estabilidad	 y	 seguridad	 a	 las	 relaciones	
entre	 clientes	 y	 entidades.	 De	 otra,	 la	 constante	 mejora	 de	 la	 cualificación	 del	 personal	
adscrito	 a	 las	 entidades	 y	 que	 tendrán	 que	materializar	 estas	 relaciones.	 	 Y	 aquí	 se	 pueden	
reseñar	desde	la	parte	Sindical	el	compromiso	con	el	desarrollo,	negociación	e	implementación	
en	 las	 entidades	 de	 códigos	 éticos,	 y	 la	 apuesta	 decidida	 por	 la	 formación	 intensiva	 de	 las	
plantillas,	que	ha	caracterizado	este	último	período	de	tiempo.	

En	relación	al	punto	1	sólo	podemos	decir	que	la	capacidad	de	resiliencia	de	nuestro	sistema	
frente	a	las	adversidades	dependerá	de	su	solvencia.	Y	ésta,	si	bien	supera	con	creces	todas	las	
exigencias	 regulatorias,	 y	 las	 derivadas	 de	 los	 test	 de	 resistencia	 del	 BCE,	 ofrece	 ciertas	
debilidades	que	conviene	tener	presentes:	

	

Efectivamente	 tenemos	un	nivel	de	solvencia	en	 términos	 	CET1	por	debajo	de	 los	países	de	
nuestro	entorno	con	un	sistema	de	Ponderación	de	Activos	por	Riesgo	(APRs)	muy	exigente.	

Pero	no	podemos	olvidar	que	este	nivel	de	solvencia	y	de	valoración	de	APRs	deriva,	en	gran	
medida,	 de	 la	 “mayor	 densidad	 del	 riesgo”.	 Es	 decir,	 de	 una	 menor	 calidad	 de	 nuestros	
acreditados.	Y	estos	menores	valores	de	rentabilidad	y	solvencia	de	nuestro	tejido	productivo,	
y	 cómo	 no	 de	 los	 “particulares”,	 no	 pueden	 resolverse	 exclusivamente	 con	 unos	 mayores	
niveles	de	capitalización.	

Es	 también	 condición	 necesaria	 una	 mayor	 cualificación	 de	 las	 personas	 que	 prestan	 sus	
servicios	 en	 las	 entidades	prestamistas	 y	 asesoras,	 cubriendo	 con	esta	 aportación	de	 capital	
humano,	el	déficit	que	 la	 realidad	pone	de	manifiesto.	Primero	porque	 los	productos	menos	
complejos	y	estandarizados	se	están	derivando	en	gran	medida	a	entidades	no	supervisadas,	
sean	estas	entidades	de	financiación	(EFCs)	o	fintechs.	Y	segundo,	porque	la	enorme	salida	de	
personal,	en	gran	medida	con	gran	experiencia,	no	se	está	supliendo	en	la	cantidad	necesaria	
que	garantice	suficiente	“superficie	de	contacto”	con	la	clientela	al	verse	retroalimentado	con	
el	cierre	de	centros	físicos.	

A	modo	de	resumen	



El	proceso	seguido	por	la	Banca	en	España	en	el	período	2008	a	2018	se	ha	caracterizado	por	
una	pérdida	intensa	de	bancarización,	de	proximidad	y	de	competencia,	y	en	consecuencia	ha	
sufrido	una	fuerte	disminución	de	su	capacidad	estructural	de	concesión	de	crédito.	

En	 este	 período	 la	 Banca	 en	 España	 ha	 mantenido,	 en	 gran	 medida,	 su	 estrategia	 de	
estandarización.	Estrategia	de	gestión	muy	procíclica	que	ha	posibilitado	aprovechar	la	ola	de	
bonanza	económica	de	los	últimos	tres	ejercicios.	Pero,	al	mismo	tiempo,	y	como	consecuencia	
indeseada,	 se	 incrementaron	 los	 riesgos	 de	 gobernanza,	 por	 riesgos	 reputacionales	 -	 y	
litigiosidad	 –	 como	 consecuencia	 del	 estallido	 de	 la	 burbuja	 inmobiliaria;	 y,	 más	
recientemente,	se	incrementarían	si	se	produjera	un	notable	cambio	de	ciclo	económico.		

En	el	último	período	de	tiempo,	la	imagen	de	marca	de	la	banca	española	sigue	siendo	su	alta	
rentabilidad	-en	comparación	con	sistemas	financieros	de	su	entorno	y	dimensión	-	,	su	buena	
eficiencia…	pero	 también	un	déficit	de	capitalización	muy	determinado	por	 la	menor	calidad	
de	nuestro	tejido	productivo.		

En	este	contexto,	una	estrategia	que	asegure	una	mayor	especialización	y	profesionalización	
del	sector,	parece	la	vía	más	adecuada	para	un	desarrollo	más	sostenible	de	nuestro	sistema	
financiero,	y	por	derivada,	de	nuestro	desarrollo	económico.	Requiere	acompañar	los	cambios	
que	 la	 tecnología	 introduce	 de	 forma	 disruptiva	 con	 la	 incorporación	 más	 intensa	 de	
profesionales	y	la	permanente	recualificación	de	los	mismos.	

Tal	vez	ha	llegado	el	momento	de	apostar	por	esta	vía	de	futuro,	y	por	reconocer	el	importante	
esfuerzo	 realizado	 por	 los	 profesionales	 que	 están	 prestando	 y	 prestan	 sus	 servicios	 en	 el	
sistema	financiero	español.	

	

Juan	Antonio	Sánchez	Castellón	(Jasan)	

Junio	de	2019	

	


